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Salomé Victoria 
 
Más timbal para los rumberos y uno de los pocos uniformes azules se mueve a ritmo de 
clave en la sala de expresión cultural mientras algunos han ido a estudiar La Célula. Son las dos de 
la tarde y empieza la tediosa labor de una metamorfosis: De aprendiz a guía. El jueves tiene un 
misterio especial, es el único de los siete días de la semana donde existe un espacio para no 
convertir una carrera en la vida sino hacerla parte de ella. 
 
Es 29 de abril de 2010 y la clase está dividida en dos, la primera es estiramiento y repaso de 
los pasos básicos y la segunda oye cómo va mi ritmo pa gozar mulata chachachá. De las dieciocho 
personas que asisten sólo una es estudiante de Medicina. Y es entendible pues con 300 créditos, 
seis materias, una de ellas con siete créditos, es imposible asistir. 
  
El metabolismo de colesterol, la glucolisis con sus enzimas importantes, la hexokinasa, 
fosfofructokinasa, piruvato kinasa, el ciclo del ácido tricarboxilico, la insulina, el glucagón, beta-
oxidación, la síntesis de ácidos grasos, de lípidos, fosfolípidos, aparato de golgi, retículo 
endoplásmico, las balsas lipídicas, la fosforilación oxidativa, grupos sanguíneos, enfermedades 
mitocondriales, los IV complejos de la cadena respiratoria, demasiados tópicos para un parcial de la 
unidad estructural de la vida y sobre todo para pretender ocupar el tiempo en algo diferente. Aparte 
existen otras materias como historia de la medicina, humanidades, comunicación y salud, genética e 
introducción a la investigación (que comprende epidemiología, bioestadística y lógica matemática).  
 
Por mi cuenta y aunque el segundo parcial de célula había sido días antes, exactamente el 
19 de abril, que por cierto estuvo duro, debía prepararme muy bien. Duré tres semanas estudiando, 
cargando tres libros de casi 2 kg cada uno, dos de bioquímica y uno de biología celular, no sólo por 
aprender o pasar el examen sino por una deuda moral personal emprendida, en el que consideré el 
peor día de mi vida por una exposición del factor nuclear NF-kb, cuyo objeto era explicar la cascada 
de reacciones enzimáticas. Uno de los docentes de la enunciada materia realizó una pregunta y no 
contesté delante de 29 cabezas juzgantes. Quería ser excretada por vía exocrina en el aparato de 
golgi del salón de clases. Después, desaparecer. A partir de este día he tenido diversas pesadillas 
existenciales, una de ellas es la obligación de ser tecnócrata para a diario no dejarme afectar por 
situaciones superfluas y más adelante no sentir dolor ajeno. ¿Para eso nos preparan? ¿Para convivir 
con el sufrimiento de las personas y hacerlo minúsculo? ¿Para pensar que el cuerpo humano es un 
conjunto de órganos al estilo Vesalio?  
 
Con todo respeto, ese debió ser el ideal del Renacimiento, aunque gracias al doctor Rovetto 
con su corriente contemporánea, considero que estudio para disminuir el sufrimiento. El ser humano 
es sentimientos, es contexto, es bienestar psicológico, es más que un caso patológico, es la 
representación de una sociedad que requiere ser aprendida por los estudiantes de Medicina. 
 
Al iniciar primer semestre, una terrible ola de duda azota a la comunidad: Emergencia social 
y sus decretos reglamentarios, discutidos el día 4 de marzo a las ocho de la mañana en el Auditorio 
Central de la Universidad Javeriana. Gran asombro me llevé cuando a la mesa redonda asistimos 
pocos estudiantes de Medicina, aunque es una temática que nos compete a todos, no sólo porque al 
graduarnos probablemente empeore la situación con el POS sino por el requerimiento de 
participación y de un quehacer por parte de todo el gremio médico. Sorpresivamente encontré que la 
asistencia provenía de las Carreras de Derecho y Economía; si dejamos a los economistas y 
abogados una cuestión tan importante para los médicos como la salud, es consecuente reducirla a 
tutelas y Fosyga, sin querer desmeritar la interdisciplinariedad.  
 
El 25 de enero de 2010 emprendí mi primera aventura al enfrentar la universidad con mi 
sueño, el que desde pequeña tenía claro cuando vendaba a mis primos y abría hormigas a la mitad. 
Puedo decir que seguiré enseñando e invitando a bailar en la rumba que ya va a empezar, buscando 
la contribución y presencia de otros ámbitos que enriquecen, luchando por la integralidad del ser 
humano e insistiendo en sentir, amar y enamorarse de mi carrera no desde el sentido pragmático, 
sino contextual.  
 
Para la fecha, la Corte Constitucional consideró inexequible la Emergencia Social y algunos 
de sus decretos reglamentarios.  
 
 
